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La renovación literaria de 1900
i .

S un hecho aceptado y confirmado que la renova­

ción lírica en la poesía chilena del año 1900,'se en­
carna en la obra del poeta Antonio Bórque- Solar,
quien perteneció a esa brillante generación que 

irradió a principios del presente siglo.
Entonces apareció esc grupo de escritores que, influidos

por diversas tendencias, vigorizó nuestra literatura y la puso
máe a tono con la que se iniciaba en otros países sudameri­
canos.

Fue ése un tiempo de inquietud y de exaltación espiritual
que se operó en Chile, debido a múltiples - causas económicas.
políticas y culturales, que ahora no hace el caso esbozar para
no salimos de nuestro propósito.

El país; no obstante la revolución civil del año 91, venía
experimentando una transformación modernista, desde la época
del Presidente Domingo Santa Nlaría, después de la guerra
llamada del Pacífico.

Los horizontes civilizadcres ee habían ampliado y les aires
cosmopolitas entraban por diversas maneras al territorio y al
alma colectiva, y se traducían en obras de progreso material.
en nuevas concepciones de la vida, de la política y de la cul­
tura.
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^líts ninguna evolución se opera en modo rápido. Las fuer­
zas impulsivas o impacientes se ven siempre detenidos en su
avance por la gravedad o la inercia de las cosan establecidas
que, por un momento, se mantienen cómodas o rehacías hasta
que por fin ceden.

El fe nómeno cocí al ee siempre parecido en todas partes.
como el fenómeno del desarrollo y crecimiento en la naturaleza.
Una precipitación deliberada malogra a menudo las realidades
y provoca o el estancamiento o la regresión.

Esto puede verse bien en el caso de nuestra evolución lite­
raria. Comenzó a mostrarse de modo impreciso desde el año
1881, pn cuylas postrimerías (15 de noviembre) apareció en la
capital el diario «La Epoca», de concepción moderna, con ten—-
ciencias literarias y proyecciones cosmopolitas. Sus redactores
eran un grupo selecto de intelectuales que se independizó de los
cánones establecidos y enderezó sus pasos por nuevos caminos
que se acomodaban a la inquietud del momento.

Las colaboraciones de ilustres extranjeros que se publica­
ba n en las columnas del diario, les servían de estímulo y de
orientación, y así los de aquel núcleo escribían con más rove"
dad, con más vibración y con más gracia.

Sin embargo, no todos aquellos escritores de « La Epo ca>'
llegaron a una culminación radiosa. Los azares de la vida los
dispersaron: unos fueron arrebatados prematuramente por la
muerte; otros, viendo que las letras son siempre ingratas, fue­
ron a levantar sus tiendas al campo de la política. de la diplo­
macia o de la administración pública.

El único que perseveró fervor os amen te en la literatura fué
el nicaragüense Rubén Darío, quien en medio de aquella socie­
dad de intelectuales refino su gusto y sintió ahincadamente el
anhelo de distinguirse y renovar la lírica castellana.

El primer- fruto de esta noble ambición fué su libro /Xzui,
el cual, juzgado por don Juan Valera, alcanzó una considera­

ción y un prestigio insólitos, pocas veces visto hasta entonces.
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Ya se lia dicho bastante sobre los orígenes de esta obra.
Se ha comentado cómo el humilde bardo centroamericano reci­
bió los estímulos y las sugerencias que lo incitaron a una bús­
queda de belleza y de novedad eñ el arte literario. Y así se
ha rubricado y se ha exagerado la parte alícuota que tomó de
las tendencias francesas en boga y se ha hecho omisión de 1 a
que recibió del romanticismo español, particularmente de

Bécquer. , .
Creemos, por ejemplo, que en los cuentos alados e ingrávi­

dos de Azul hay una porción no pequeña y diluida de ciertas
leyendas becquerianas que tienen refinamientos y exquisiteces
de tan buena ley como los que se encuentran en los autores

Darío se sabía muy bien a Bécquer. Lo traía de su natal
Nicaragua y aquí en Chile tuvo necesidad de releerlo y medi­

tarlo.
La influencia del vate sevillano estaba entonces en su apo­

geo. Augusto Ferrán y Forníes, compañero de bohemia del autor

de las Carlas de mi celda, lo había traído a Chile, y ese espíritu
inquieto y precursor que fue Carlos Toribio Robinct, lo había
lie vado a los aristocráticos salones santiaguinos, y, la poesía
becquenana, como bandada de golondrinas, cruzó por el am­
biente chileno e hizo su nido en nuestros aleros. Así se explica
aquello del Certamen Varela, que destacó entre los temas del
concurso una colección de poesías a la manera de Bécquer.

Darío concurrió a la justa con suerte muy halagadora, pe­
ro el hecho es que debió tenerlo muy presente, aunque en la
imitación trató de aparecer más original y más refinado. Por
entonces, él andaba muy nutrido de influencias españolas, par­
ticularmente de Campoamor y Leopoldo Cano.

¿Qué mucho suponer-----digamos afirmar—que copo conse­
cuencia releyó las leyendas del autor en boga y captó esas de­
licadezas y refinamientos que se ven. por ejemplo, en «El gno­

mo», en «La ajorca de oro», en «Los ojos verdes», en «El ade­
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rezo de esmeraldas», en «Las perlas», etc. en que los títulos
sólo anuncian un aristocratismo temático y un refinamiento es­
tilístico? Bécquer era más emotivo; Darío más cerebral.

Por otra parte, la influencia francesa que a la sazón en­
traba en Chile aparecía con un nimbo de bizarrías y de leyen­
das, y era elegante y chic aparecer europeizado. ¿Qué de extra­
ño que Darío, A. de Gilbert, Rodríguez Níendoza y otros qui-

' sicsen mostrarse seguidores del gusto francés y disimular o es­
conder su españolismo y sentirse discípulos de los Goncourt. de
C. Níandes y de los demás que inquietaban el ambiente pari­
sino?

Creemos que Darío se mareó en ese instante de su inicia­
ción apolínea y se calló bien lo que tenía adentro de la estética
de Bécquer, tanto más cuanto' que entonces el autor de las
«Rimas» no era bien comprendido ni por los propios españoles.

Agregaríamos todavía que en esta materia de la historia de
yAzuZ se ha dicho hasta ahora sólo lo anecdótico y no lo psico­
lógico. Cuando Darío estuvo en Chile su francés era muy pre­
cario y si aparentó conocer bien a los autores del modernismo
galo, fué más bien por snobismo e intuición, ayudado de su
agudo talento poético.

Sólo mucho más tarde comprendió debidamente toda esa
doctrina de insurrección que Teófilo Gautier sintetizó en el jui­
cio sobre Carlos Baudelaire, cuando dijo más o menos que el
estilo llamado decadente no es más que el arte llegado a su
madurez extrema que produce el oblicuo sol de las civilizacio­
nes vetustas: estilo ingenioso y complicado. Heno de matices y
tentativas que ensanchan los límites del idioma, pone a contri­
bución todo el vocabulario técnico, pide colores a toda paleta,
notas a todo teclado y se esfuerza en traducir los pensamientos
más inefables, las formas y contornos más vagos y fugitivos,
etc. Y esto en buenas cuentas es una paráfrasis de algo muy
parecido que con anterioridad había expresado Víctor Hugo.
Porque, a la postre, todo el modernismo que provocó tantas.
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polémicas está mvoiucrado en el romanticismo desde los días
del exuberante Chateaubriand. . .

Pero volvamos a nuestro intento.

II

La aparición de A.Zlll como una novedad en Chile y en las
letras castellanas no produjo de inmediato una innovación pre­
cisa en la poesía nacional. Don Eduardo de la Barra. que fué
¿ran poeta y gran erudito, no vi ó en aquel libro la trascenden­
cia literaria que contenía. Enamorado de sus estudios clásicos
e investigaciones métricas. le negó su aliento promisorio, si
bien reconoció el talento del artífice.

Y esto resulta paradójico si se considera que él mismo, sin
premeditarlo. 1c abría sendas nuevas a Darío, al dar a conocer sus
hallazgos métricos en la obra que sobre estas materias presentó-
al Certamen Varela, obra que también tué premiada y de la

cual el vate nicaragüense tuvo conocimiento en las conversacio­
nes que tuvo con el que entonces era' Rector del Liceo de Val­

paraíso. antes que los Elementos de métrica castellana fuesen
publicados y laureados .. .

Como quiera que sea. lo cierto es que la poesía chilena si­
guió todavía por algunos años con las mismas andaderas y los
portaliras siguieron pulsando casi las mismas cuerdas. Poetas
como Pedro Nolasco Préndez y otros de la generación román­
tica no adi vinaron la nueva senda. Y aunque Préndez con sus

Siluetas de la historia (1886) mostraba que conocía a los auto­
res franceses como Pel’ctán, gu obra no marcó una iniciación ni
rebeldía. Era aquélla una poesía social, filosófica diremos. de lo
cual se infiere que el ambiente estaba todavía ajeno a las nue­
vas modalidades, y esto se rubrica con el hecho de que fué
acusado de plagiario.

Rubén Darío salió en defensa del poeta Préndez. y por en- 
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ton ce s Heno todavía de su acervo español, sus argumentos de
mayor peso los tomó de la literatura española.

Y para recalcar más aun cuál era la temperatura intelec­
tual de aquel tiempo, transcribimos a continuación un párrafo
de Darío en la defensa aludida : «Pero a Préndez se le condena
en algunos círculos por sus ideas políticas, porque desgraciada­
mente. letras, artes, ciencias, todo va a caer entre nosotros a

ese tremendo hervidero de la pasión política. Cruz, Concha
Castillo sólo tienen aplausos entre los muros dei Círculo Cató­
lico y en el juicio de los im parciales; lo propio que Vicente
Grez. Próndex, Pedro Balmaceda. Irarrázaval, que solamente
son elogiados en el círculo del partido a que pertenecen. Félix
el día en que las letras sean vínculo de unión entre todos y se
juzgue s:n pasión, y el aplauso o la censura merecidos se den
por parte igual a unos y otros». . .

Las luchas políticas siguieron preocupando la atención de
los intelectuales de la época, y con mayor impulso después de
la revolución del 91. Así, tres años después de este aconteci­
miento apareció, por ejemplo. —10 de junio del 94—La L¿y,
diario que sirvió de órgano al partido radical y que al mismo
tiempo mezcló a la política la literatura y la poesía. Sostuvo
reñidas polémicas con 1‘as publicaciones contrarias, y de esta
suerte levantaron el nivel de la cultura y operaron esa transfor­
mación social que se hizo sentir a fines de la centuria y prosi­
guió en el presente siglo..

Los problemas que agitaban las conciencias tenían un ca­
rácter doctrinario y religioso, y ias nuevas generaciones aman­
tes de la literatura no podían eludir las influencias del momen­
to. La poesía mostró así estas influencias y le restó su eficacia
como valor simplemente estético.

Signo del momento-porta-liras como Pedro Antonio Gonza­
los, que en su tiempo fué estimado como un maestro, no pudo
eludir el contagio, y así se explica que su arte tomase a las ve­

ces un tono doctrinario, y con temas anti-religiosos y apostrofes 
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resonantes de incredulidad su poesía perdiese muchos de sus
quilates de premodernistas.

El poeta de Ritmos tuvo conciencia de la música del
verso y del colorido del vocablo y arrestos de rebeldía para al­
gunas innovaciones: más no pudo encarnar la reforma debido
a las causas mencionadas y a la pérdida de su entusiasmo por
la belleza lírica. . . *

Empero, estos defectos del arte nacional de fines del siglo
trajeron la reacción, y entre los del grupo que habían de for­
mar la generación llamada de 1900 se hizo sentir una inquietud
saludable y comenzaron a buscar caminos nuevos y más origi­
nales. • ,

Así. Diego Dublé Urrutia publicó .un volumen titulado

Veiníe Años, en que reveló un temperamento lleno de espe­
ranzas y una inspiración brillante y equilibrada. Y aunque los
troqueles de sus versos eran los de la métrica consagrada, ha­
bía en ellos un modo nuevo de cortar la frase y de expresar la
emoción o la imagen. Era en verdad una poesía nueva con sus
temas descriptivos y realistas, que hacían contraste con los has­
ta entonces explotados. Era el año 1898.

En 1900, aparece don Samuel A. Lillo, con un volumen

titulado Poesías, también de modalidad nueva por sus te­
mas, que tenían el encanto de la tierra criolla, pero cuya versi­
ficación se mantiene respetuosa dentro de la preceptiva clá­
sica. La novedad principal de este vate es su predilección por
los asuntos de la raza aborigen, que culmina en una obra pos­

terior. Las ■ Canciones de AratlCO, que tuvo un éxito de libre­
ría hasta entonces no superado por otro de poesías.

Mas, el libro que dió el campanazo de la innovación fué
Campo Lírico de Antonio Bórquez Solar, 1 y que se publicó-
el mismo año de 1900. . .
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III

El autor de este libro de insurrección era un flamante pro­
fesor de 'Castellano que había ejercido la cátedra en el liceo de
un modesto pueblo de la Frontera, Los Angeles, y que había
■sido un buen gramático y un sintáctico exagerado, que se apren­
día los galicismos en la Gramática de Cuervo. .Discípulo del
gran purista don Enrique Nercaseau y Morán, en el Instituto
Pedagógico, salió de este establecimiento saturado de clasicis­
mo español y acaso con el ideal de imitar a los grandes maes­
tros del idioma; pero he aquí que, residiendo en aquella fronte­
riza ciudad de Los Angeles, se despertó en él la idea de una
innovación lírica. Profesor estudioso, ávido de acrecentar su
cultura artística, captó las nuevas modalidades y comenzó a
ensayarlas en el pequeño diario de la localidad que se editaba

con el título de El Progresista, y que en ocasiones tuvo que ayu­
darlo financieramente, de acuerdo con sus posibilidades. En. las
columnas de aquella publicación aparecieron delicadas prosas,
breves leyendas eróticas y composiciones en verso, de una ar­
quitectura verbal y eufónica que anunciaban al reformador.
Enamorado también de la palabra azul o azur, firmaba sus pro­
ducciones con pseudónimo de Príncipe Azur.

Ya este epíteto sugiere que el poeta andaba ilusionado con
la voz predilecta de Víctor Hugo y de Rubén Darío. Para los
modernistas este vocablo «azul» fué cifra y compendio de to­
dos sus sueños en la nueva belleza y en el nuevo ideal estético
que acariciaban. Nunca una dicción fué más fascinadora y más
amplia en su imprecisión conceptual y en su musicalidad que
ésta. Fué como una bandera y un símbolo.

Pero acaso estas bizarrías del poeta se hubieran perdido
en la indiferencia pueblerina si el destino no hubiera dispuesto
las cosas de otro modo.

Es el caso que a mediados de la última década de la cen-

10
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furia pasada, la política---- como siempre en Chile-----tomó un ar­
dimiento inesperado. Eran entonces los partidos que se dispu­
taban el poder la alianza liberal y la coalición liberal conserva­
dora. El primero levantó como candidato presidencial a don

*

Vicente Reyes, y el segundo, a don Federico Errázuriz Echáu- 

rren.
La tempestad de la lucha política fué grande lo mismo en

la capital como en las provincias. Era el tienxpo en que los con­
fresales tenían una influencia decisiva en la administración pú­
blica y convertían a los departamentos que representaban en
verdaderos feudos, a los cuales, para mantenerlos adictos,
mantenían en ellos a los empleados públicos que les eran fiel­
mente adictos y activos propagandistas de su política.

Ahora bien, cuando comenzó aquella lucha, el poeta militó
en los partidos que encarnaban las ideas avanzadas, y, con el
calor de la juventud, defendió la causa valientemente en comi­
cios y campañas periodísticas. Esta actitud demasiado franca
le acarreó muchas y tenaces animadversiones, en un pueblo en
donde, como dice Azorín todos los sucesos se hipertrofian.

Verificada la elección, el triunfo de los candidatos se man­
tuvo .indeciso, hasta que componenda entre electores, dieron en
la hora decisiva el triunfo al señor Errázuriz, de los partidos
moderados.

Este incidente, puso al poeta en una situación insostenible
y hubo de venirse precipitadamente a Santiago, para renunciar
su cargo de profesor e impedir que no se le destituyera por las
múltiples acusaciones que le habían acumulado sus enemigos

Imprevisor como todo bardo, se vio así de la noche a la
mañana en una situación difícil, en el ambiente santiagino, y
tuvo que refugiarse en el periodismo, en La Ley, el único diario
que podía remunerarle su labor.

Pero si por el la do económico su situación no fué muy hol­
gada. por el lado intelectual se le presentaron oportunidades pro­
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picias para trabar amistades y relaciones que lo incorporaron al
movimiento intelectual que a la sazón se desarrollaba. No es
extraño así que fuera ¿ran amigo ele Pedro Antonio González,
de NIarcial Cabrera Guerra y de una multitud de literatos chi­
lenos y extranjeros que hacían vida activa de escritores.

Con este ambiente favorable, dió a la publicidad su Campo
Lírico* en el año indicado, y que---- como hemos dicho-----produjo
una actitud de asombro y de crítica. De esta suerte las opi­
niones acerca del libro y del autor fueron .muy contradictorias.
En tanto que unos negaban su valor poético, otros lo enaltecían.
se daba principio a la imitación.

Con todo, algunos juicios negativos de entonces han su-
vivido y andan repetidos por ahí en algunos textos de literatura.
Recojamos, por ejemplo, una: en «Las letras chilenas», de don
Domingo Amunátegui Solar, se estampan apreciaciones como
estas: «Aunque de una métrica muy descuidada, nadie podrá
negarle inspiración y novedad».. .

Esto de la métrica descuidada deriva fundamentalmente
de que el poeta se apartó con desenfado de las medidas silá­
bicas corrientes y ensayó los más variados ritmos y combina­
ciones, lo que da a los oídos no acostumbrados cadencias al pa­
recer extrañas y contradictorias; pero que en el fondo revelan
maestría, cuidado y disciplina, La rareza está en el encadena­
miento de las cláusulas, en la combinación de los versos com­
puestos y hasta en el empleo de ritmos distintos dentro de la
misma estrofa.

Los oídos profanos, acostumbrados al sonsonete de las es­
trofas con sus pausas menores, medias y mayores y con censu­
ras matemáticamente dispuestas, tendrán forzosamente que en­
contrar desagradables estas nuevas cadencias, pero que ahora
en que el verso es más libre, ya no llaman tanto la atención.

Por lo dem ás estas nuevas modalidades que usó el poeta
Bórquez Solar eran, por el mismo tiempo^ ensayadas por otros
poetas de América que seguían las huellas trazadas por Rubén
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Darío y halladas y sistematizadas con anterioridad por nuestro
erudito con Eduardo de la Barra. ,

Otra afirmación un tanto antojadiza es que Bórquez Solar
imitó a Leopoldo Lugones. Si se hiciese un estudio comparati­
vo de la innovación literaria en América, se vería que los que
iniciaron la insurrección lírica fueron casi todos contemporá­
neos, con ligeras diferencias de tiempo y que, por tanto, en vez
de limitarse unos a otros fueron coincidentes en sus inquietudes

y tuvieron alcances en sus búsquedas y hallazgos. Lugones, en
Argentina; Chocano, en el Perú; Jaimes Freire, en Bolivia; Va­
lencia, en Colombia, etc., etc. Y retrocediendo un poco cronoló­
gicamente, se verá que ya se habían anticipado NIanuel Gutié­
rrez Nájera, en México; José Martí y Julián del Casal, en
Cuba; Salvador Díaz Mirón, también en México; José Asunción
Sil va, en Colombia; Francisco Gavidia, en Sal vador, etc.

Nosotros que convivimos muy de cerca con el autor de

CdmpO Lírico* podríamos decir cuáles fueron las fuentes en que
abrevó su iconoclasia; pero lo diferimos para otra oportunidad,

para no alargar demasiado este trabajo.

Campo Lírico está divido en seis partes: «Tempraneras»,
«Flora Insular», «Flora Exótica», «Las Viñas de Chipre», «Tie­
rra Adentro» y «Selva de Horror».

Como sería demasiado lato analizar cada una de estas par­
tes, vamos a referirnos a las más características.

Comencemos por «Flora Insular». Entre las composiciones
de este grupo figura «Barcarola», en que se combinan el decasí­
labo, el pentasílabo y el tripentálico. Y como las cadencias de
la estrofa martillean el ritmo, lo interrumpe con estancias do­
decasílabas. Esto, claro, resulta una novedad, y había de chocar
a los oídos acostumbrados a las cadencias continuas del verso
reforzado con los sonetee de la rima.
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Otra cosa igualmente había de desagradar: el asunto, que
se refiere a los pescadores, que cantan en un lenguaje falto de
realidad, con palabras hermosas y escogidas, y desfilan por toda
la composición sirenas, ninfas, sílfides, auroras, perlas, oro, etc.,
etc. «Día Gris» es una prosa rítmica, como un poema de nos­
talgia. El poeta canta la añoranza de los días lejanos en las Is­
las Pálidas y termina con un sentimiento de despego y de de­
sesperanza y quisiera dormir para no despertar más.

En «La Princesa y el NIonstruo» el tema es extraño y está
desarrollado en tercetos monorrímicos a la manera de la cua­
derna vía. El tercer verso es siempre repetición del primero,
dando así un golpeteo cadencioso no hecho hasta entonces en la
lírica chilena, muy diferente a la letrilla clásica.

En «Las Neblinas en Marcha» ensaya el anfitráquico, y lo •
alarga y lo acorta, produciendo una eufonía caprichosa, como
una música moderna, en que se levanta a veces la nota caden­
ciosa con una voz esdrújula al final del verso. De esta suerte,
resultan combinaciones de seis, de quince, de nueve y de doce
sílabas. Este verso, es sin duda, una imitación del metro que
hizo típico Rubén Darío en «La Marcha triunfal».

«Oceánide es una composición rara y originalísima, no por
su estructura sino por su asunto. El afán del vate por parecer
original lo lleva a las profundidades del mar y descubre, en él
una flora y una fauna conocida sólo por los especialistas. Desfi­
lan en ellas astreas, tubiporas, ofiuros, delfines, tritones, ictio­
sauros, cariofilos, voces poco comunes en el léxico corriente del
lirismo, y que hasta hoy los acostumbrados a la poesía emotiva
o de tono menor no quieren aceptar este derroche de vocabula­
rio y lo estiman como una palabrería insustancial. Cuestión de
gusto o de amplitud de horizontes. Es más equitativo conside­
rarla como una anticipación de futuras predilecciones artísticas.
Esas dicciones de tan raro usa pueden llegar a convertirse, con
el transcurso del tiempo, en comunes y comentes, como las que
introdujo en el léxico don Luis de Góngora y Argote. ¿Para qué
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persona medianamente culta o para cualquier estudiante no son
hoy completamente familiares vocablos como diurno, nocturno,
caliginoso, cerúleo y otras que parecieron herejías en el tiempo

en que Góngora las usó?
Y no ha de transcurrir mucho tiempo para que aquellas

. voces que usó Bórquez Solar se hagan comunes. El océano es
todavía un misterio que los sabios están rasgando para dar a
conocer sus maravillas y los encantos de sus profundidades. En­
tonces la inspiración atormentada de originalidad irá a buscar
en ellas sus motivos de emoción o simplemente de cerebración

apolínea. ,
A. la manera de «Oceánide> es también la composición «El

Egipán dice a la Sirena», en tercetos alejandrinos monorrímicos,
en que el asunto sin mayor transcendencia emotiva, se reduce
a la invitación que el Egipán rey hace a la Sirena, para que se
una a él en un tálamo de oro, ámbar y catey que tiene en su
palacio marino.

Fantasía poética ésta, por qué puede parecer extraña. ¿No
son lo mismo las leyendas de «Azul», como «El Palacio del
sol» o «El velo de la reina Mab» y otras, para no citarlos cuen­

tos de Las Mil y Una Noches?
«Saudades»- es una composición en versos sueltos en que

la armonía interior substituye a los efectos de la rima y con­
cuerda con Ja melancolía del vate que, en una hora crepusculana,
pide para que se abra la puerta para que entre un rayo del sol

munente y le alegre el corazón enfermo. Luego, el poeta, al mi­
rar las cumbres blancas de nieve, evoca sus días de infancia
cuando su alma era también nivea, pero que en ese instante la
ve como cubierta de una túnica de sangre por los desencantos
de la vida. . .Prosigue la evocación con una honda ternura' al re­
cordar las islas en que naciera y los seres amados que en ellas
dejara. Y después de dolerse de que todo está tan lejos, termi­

na con unos versos de afirmación; ¡No he de morirme sin ceñir
mi frente con el lauro inmortal de la victoria!. .
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El bardo alcanzó a ver el triunfo del reconocimiento. Dejó
un nombre en las letras chilenas, pero ell o le costó muchas con­
tiendas amargas y dolorosas, de incomprensión, de burla, de crí­
tica enconada y de negación malévola. Como todos los que han
seguido las sendas apolíneas—con raras excepciones---- tuvo un
camino de amarguras.

Finalmente esta segunda parte se cierra con una prosopo­
peya que lleva por título «Habla la Perla», en anapestos de die­
ciséis sílabas, en que a los elementos poéticos de la mitología
se unen asociaciones de poesía cristiana y reverente.

La tercera parte de Campo Lírico se intitula «Flora Exóti­
ca», denominación sugerente por sí sola. Comprende dieciséis
composiciones sobre asuntos diversos y si se quiere antitéticos,
pero en que el porta-lira derrocha la fuerza de su imaginación,
su gusto por la nueva tendencia linca y su empeño por aportar
a la poesía chilena los más extraños elementos estéticos.

El prologuista Marcial Cabrera Guerra no acertó a com­
prender el valor literario de muchas de las composiciones de
esta parte del volumen y les negó la transcendencia estética, y
no vió que eran un eco del momento evolutivo porque atrave­
saba Fa poesía nacional, y así expresó: «Pero vale a este poeta
desengañarse, siquiera ahora, que no es en aquellas lujunosas
floraciones nchipinescas y baudelaireanas donde puede acertar
la exterionzación de su yo de que anda pletónco, ni está allí la

exacta pulsación de su temperamento.
Creemos que en este juicio hay un error de apreciación

filosófica del momento y de transcendencia del arte. A la sazón
se infiltraba en la literatura chilena el naturalismo zoliano y la
morbosa tendencia rusa, de los que se iba a derivar-----uniéndose
a los conceptos marxistas—este descarrilamiento de los valores
espirituales que ahora se siente de un modo alarmante ante la
negación de la jerarquía, del orden, de la disciplina y de la su­
perioridad mental.

> Cabrera Guerra—aunque poseedor de una cultura selecta— 
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asignaba al arte un fin utilitario, como lo deja establecido al
final del prólogo al libro que comentamos.

No es fácil precisar hasta qué punto el arte puede tender a

una finalidad manifiestamente interesada, toda vez que por sí
solo involucra la creación de la belleza buscada con sinceridad
constituye un valor espiritual de alta ética.

Aun cuando la producción literaria busque la emoción de
la verdad hasta en lo más abyecto y vulgar, produce de rebote
o por.contradicción el sentimiento opuesto, esto es, hace pensar
en la nobleza, en la altura y en la pulcritud de la existencia
del hombre y del medio social que lo rodea.

Así. con esta filosofía literaria, la poesía de esta parte del
libro se justifica como un hallazgo y un noble empeño. Com­
posiciones tan insólitas para el tiempo, como «h4acabra» y
«Aquelarre», tienen, aparte de su estructura métrica, una infe­
rencia ideológica y estética digna de estimarse.

En «Macabra», por ejemplo, resalta el .espectáculo horripi­
lante de una danza de esqueletos, de huesos y de calaveras,
que dejan sus tumbas para incorporarse a los giros del baile,
vestidos de extra vagantes vestimentas, en tanto aúllan los pe­
rros y gritan los grillos y las ranas, y suceden otros, incidentes
vaporosos en la noche de una necrópolis.

Así, se desprende de toda la composición la poesía de la
muerte, de la poquedad y de la miseria de la vida, y de la ho­
rrenda realidad del fin de todos los esfuerzos y luchas del ser
humano.

• • • • " t

Por lo demás composiciones como éstas, aunque aparezcan
con el carácter de exóticas, no son nuevas en la literatura espa­

ñola. Recordemos si no El Estudiante de Salamanca, de J. Es-
pronceda, que se conocía bien a Lord Byron y el Fausto de
Goethe. ,

Y como este trozo lírico, no es menos «Aquelarre», en que
el poeta se atreve a cantar a Lucifer con unos apostrofes nun­
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ca oídos en nuestras letras. Si bien Guillermo Matta tiene La
Mujer Endemoniada aunque por otro estilo.

Con todo, la filosofía de esta composición, es decir, de
«Aquelarre» no es uj-ia irreverencia o blasfemia como pudiera
creerse. Por el contrario, bay en ella implícitamente una admo-

«

nición para los que rinden culto a la maldad y olvidan las vir­
tudes cristianas e imperan por su osadía materialista, justifi­
cando por todos los medios para disfrutar del momento presente.

Pero no es posible continuar con el estudio detallado de la

obra Campo Lírico, porque daría materia para muchas páginas.
Dejamos este trabajo para los estudiosos que quieran conocer
con imparcialidad o buen espíritu lo que esta obra representó

en su tiempo.
Ella es indicativa---- dentro de su originalidad insurreccio­

na1---- de un propósito definido de asignar a la poesía la alta mi­
sión de crear belleza desinteresada, si así puede decirse sin in­
currir en una paradoja, porque---- como hemos dicho---- toda be­
lleza artística encarna un valor espiritual, y la belleza en sí es
el bien o la bondad. Y este concepto es tan antiguo como el

viejo Sócrates, y persiste a través del tiempo, a pesar de G ui-
yau y de los que quieren asignarle al arte un fin social y utili­

tario.
La influencia de Campo Lírico fue decisiva y se hizo ma­

nifiesta en las revistas literarias que aparecieron después de

1900 y en el Raúl, del malogrado Francisco Contreras, que se
publicó dos años después, en 1902...


